
Ayudar a 
los demás
El élder Becerra explicó 

que cuando él era niño, su papá buscaba a 
personas que estuviesen necesitadas. Él decía: 
“Pobrecito” y entonces buscaba alguna manera 
de ayudar. El élder Becerra aprendió a tener 
compasión por los demás. Cada persona es un 
hijo o una hija de Dios, y nosotros podemos 
ayudarles.

Esto me enseña que:

Viviremos 
otra vez
La hermana Aburto 

enseñó acerca de la resurrección de Jesucristo. 
Luego contó una historia de su vida. Cuando 

tenía nueve años, su hermano murió y 
ella se preguntaba: “¿A dónde fue? 

¿Lo volveré a ver?”. Aprendió 
que, gracias a la Resurrección, ¡su 

hermano vivirá otra vez! El Espíritu Santo le 
ayudó a sentir consuelo y esperanza.

Esto me enseña que:

Servicio en 
el templo
El presidente Eyring 

explicó que cuando su hija era pequeña, fue 

al templo a hacer bautismos. Ella era la última 

en bautizarse aquel día, pero todavía quedaban 

muchos nombres. Los obreros del templo le 

preguntaron una y otra vez: “¿Puedes hacer 

más bautismos?”, y cada vez, ella decía que sí. 

Ella tenía la determinación de servir al Señor.

Esto me enseña que:
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Tratar de ser 
como Jesús
El élder Stevenson 

compartió un relato en cuanto a ser amable. 

Un niño llamado Minchan y sus compañeros 

de clase se burlaban de otro niño en la escuela. 

Cuando se enteró de lo triste que el niño se 

sentía por eso, Minchan se sintió muy mal. 

Pidió perdón y les dijo a sus compañeros 

de clase que dejaran de molestar al niño. 

Minchan se hizo amigo de ese niño. Él 

siguió el ejemplo de Jesús.

Esto me enseña que:
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